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POESÍA 

MINA DE C ARBÓN 

Estas son las mudas colonias de la 
noche. las que aumentan tatuando a 

la sombra contra el monte. que al 
fondo - verde heraldo de la 

cordillera- divide el valle v decide 
desde su altura la orilla defin itiva de 

tanta cebada. Insisten sus 
relámpagos sencillos en la mirada, 
mientras la noche sigue desovando 

bajo un montón de ceniza 
sola este horóscopo de llama libre, 

fuego afuera de toda oscuridad. 

TESTIMON I O DE SOLEDAD 

Tu silencio alarga la mano 
com o el cuenco de esta luna m endiga. 

Tu callada evidencia 
vadea a toda hora la llu via 

por la que paso, 
tu vocación de azar. 

Tus ojos aún sin color para mis ojos. 
Tu voz es el espejism o de todos 

los pájaros. 

DARfO J ARAM I LLO A . 

Aurora pagana llena 
de sorpresas 

Este lugar de la noche 
José Manuel Arango 
Colcultura . Bogotá. 19H4. 142 páginas 

U no de lo poco axiomas que la poe-
í a to le ra , a pesar de las escue las y 

de los dogmático movimientos lite­
rarios . e la certeza de que las esté­
tica puede n ser tantas como poetas 
hay y de que e impo ible - y también 

ilícito- impo ne rle a un poe ta los cri ­
te rio que deben orie nt ar la cons­
trucción de us áspe ros o me lodiosos 
pe ríodos de palabra . Cada poeta 

ve rdadero, cada nueva voz. co­
mienza algo y no revela un co tado 
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de la realidad que in é l habría per­
manecido secre to. Esta labor del 

poeta como revelador de cosa que 

son ciertas y o n de todos pero que 

permanecían en e l oscuro limbo de 

las e nsacio nes y de los hechos . sin 

eme rge r a la conciencia, es admira­
bleme nte cumplida por José Manuel 

Arango. cuya voz es una de las má 
nítidas y singula res que hayan apare­
cido entre nosotros en los últimos 

t1empos. 
Poesía que discurre en un ámbito 

volunta riame nte limitado. poesía si­

tuada e n una regió n . en unos hábi­
tos, e n unas frecuencias de la natura­
leza, pro nto olvidamos sin embargo 

su carácte r local, porque e l poeta 
consigue, con la severa magia de su 

lenguaje, revelarnos lo que de venia­
dero y necesario para todos los ho m­
bres hay e n esos llanos, montes y 
calles po r donde discurre pe nsativo 

y siempre vigilante . José Manue l 

A ra ngo es un poeta que no dice todo. 

La a tmósfera total de sus poemas 

está ape nas sugerida por unos cuan­
tos e le mentos , pero su nitidez y su 
vigor no dejan lugar a vaguedad algu­
na . Como e n la poesía oriental, de 

la que también . sin duda, procede. 
aquí la sombra maciza de un árbo l 

sobre un muro blanco basta para dar­
nos la densa y agobiante quietud del 
verano, y e l paso solita rio por calles 

que tie ne n nombre de batallas nos 
hace sentir la extensió n de la ciudad 

nocturna tras cuyas puertas cerradas 

los hombres ha n descendido a un 

mundo prehistórico . 
Esta poesía nos deja la constante 

sensación de un espítiru alerta a las 
me nudas transfiguraciones que son 
el espacio y e l tiempo, un espectado r 

conmovido de las me tamorfosis del 

mundo. José Manue l Arango sabe 
que mirar es ta mbié n un movimie nto 

de l espíritu, y en su poema Ciudad 
nos hace compre nde r que ir por esas 
calles habituale es a l mismo tie mpo 

recorre r los planos sombríos de l 
a lma. Poesía para desdibujar un 
poco ese vano abismo que imagina­
mos e ntre nuestras a lmas y e l su­
puesto mundo exte rio r , e ntre la 
ajena realidad y nuest ras fantas ía~ 

inte rio res. Estos poemas no se mue­
ven e n e l límite entre la realidad y 
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la me nte. viven de la fusión e ntre 

esas dos regio nes y de a llí , con fre­
cue ncia, la inte nsidad o nírica. es de­
cir real e inmedia ta. de sus imágenes. 

de sus hechos . 
Lo primero que nos impresiona 

e n estos poemas es la voluntaria y 

exquisita parquedad del le nguaje. 

Más sorprendente es. sin embargo. 
que mediante esa suerte de asce­

tismo e l poeta logre darnos tanta di­
versidad de te mas y una ta l ple nitud 

de sensacio nes . Su tono no es nunca 

cla moroso,-y lo cierto es que e l poeta 

tampoco canta, en e l sentido ondula­
torio de la palabra . Son poemas ha­

blados , casi sie mpre sere nos, aunque 

no re nuncian a la posibilidad de exal­
ta rse, como lo prueba ya el que abre 

e l libro Este lugar de la noche , donde 

(en una Antioquia que bien podría 
ser G recia o e l perdido Impe rio C hi­
no, po rque lo importante es la res­
puesta de las cria turas ante los fenó­
menos) se nos hace sentir e l regocijo 

pagano de los ho mbres ante la noche 
que llega, ante e l reto rno de sus an­
tiguos y sie mpre nuevos miste rios. A 

José Manue l Arango lo sobrecoge 
esa impresió n de vida que producen 
los movimie ntos físicos, e l viento, e l 

te mblor del agua , e l paso de las nu­
bes y el girar de las sombras bajo e l 
sol que alabea e n e l cie lo . Siente en 

los fenómenos a lgo como la huella 
de antiguas catástrofes y e n los há­
bitos de los hombres de hoy la per is­
tencia de los drama e ternos: 

repetido naufragio de los parques 
en el anochecer 

la hora en que cerrado 
por el roce de un ala 

sombría 
el corazón desciende a frías moradas 

A í. en aq ue l poema que comienza 
dicie ndo '' la casa que red uce la noche 
a límites", se ntimos en la so ledad de 
la noche e l e merger de pensamiento 
y de símbolos , como trozos que no­
taran de un hundimiento antiquísi­
mo , como i e l pa ado de todos re­
gresara a la vigilia de cada uno. Hay 

, , . 
e n esos versos una ra az mat1ca, una 
capacidad sagrada para percibir bajo 
la aparente trivialidad de los hechos 
ese sedimento de e te rnidad que todo 
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lo · u~ t a nti va y lo e nnoblece. Que lo 
~ 

a rrebata to do. ta mbié n . a l infie rno 
de lo a nod in o. para darle ~u trágico 
resplando r de co~a única y po r e llo 

. 
prec1o a. 

Habla ndo de una muje r que 
ava nza po r un cla ustro . después de 
me ncio na r con preciso arte pictó ri­
co: 

la /lanza que una n1ano translúcida 
defiende del viento. 

va describiendo aq ue lla muje r a rre­
hatada a l munuo. De repente ll ega 
a es to do\ verso~: 

. . . l lll cuerpo in tocado 
pronzetido a la tierra 

y sentimos de golpe la ca rga rúHética 
de 1 destino de esa doncella que no 
\C e ntregó a l amo r pe ro que no sc rú 
rl..!s pc tada por la m uc rtc. 

------- 4 --­e ó --

Ll poc n1a Annonía sugiere que la 
n1úsica e parece a la n1ucrtc po rque 
nos abstrae de nosotros n1ismos. Vi­
.\Íta. da forrna a la ~c nsación J~ qnc 
la n1adure1. de lo~ frutos de l verano 
es una U ~.! las n1e tamorfosis de l fuego. 
E n otro poen1 a. la in1agc n y la vo; 
de un ve ntkJor de pújaros en el nle r­
cado llc anal poeta a vislun1brar una 
\ tt e rte O ~.! lengua o riginal y unive rsa l 
que ~ubyacc hajo las voces de todas 
las criaturas . ese run1or plató nico 
q u e de h i ó de se r e 1 id i o 111 a de 1 Par a í­
so . 

Contra los hábitos de hnv, cada , 

uno de es tos poe n1as tiene un ten1a 
preciso. <Hl 114 u e no sicrn pre eviue n­
te . Ascensión a las lnonuuias. con 
u nos pocos t raLos. nos da la antigua 
certidurnbre de que rcn1ontar las 
n1ontarias es aproxirnarnos a lo sa-

grado que a rde e n no o tro . Otro 
poe ma no. pre\ent a co a · que ocu­
rre n lejos de la prese ncia del hom­
bre. cosa q ue ~ó lo pode mos imagi­
na r y que a pesar de . u apa riencia 
de hecho pe rcibidos ~ ó l o . on proce­
so n1e nta les: 

la senzilla no oída 
que estalla silencio ·arnentc 

junto al pozo seco 
el 1nudo grito del cóndor en la.\ 

soledades 
la estrella 

que 1nientras duermen ho1nbres y 
bestias 

arde en el cielo ciego. 

E n ot ra parte. e l poeta asimila las 
frecuencias de la naturaleza a los me­
canisrno d e la me mo ria y. como 
Hb lde rlin. las fo rm as de l mundo a 
le tras de un lenguaje e te rno: 

los suetios del nzusgo en las rocas 
atnarillas: recuerdos 
del polvo que repite 

antiguas fonnas 
y p or la playa difíc il 

el cangrejo . co1no un oscuro signo 
del nzar. 

E l segundo libro. Signos, es tá com­
puesto e n gran pa rte po r ~ingularcs 
y he rmosos poem as de a rno r. Uno 
de e llos re úne fragm e ntarios ecos del 
rnundo que entran e n e l juego ritual 
de los amantes . O tro . las inadverti ­
das circunstancias ex te rio res (e l es­
true ndo que cede a l anochecer . las 
parejas que se acarician junto a los 
bosque~. lo ojo~ oc un ve nado. la 
\'OZ de la ti e rra) que urgen y une n a 
los que ~e aman . Otro medita sobre 
la parte de s í que los an1antc ~ e ntre­
ga n a l futuro al procrea r . } e"c de"­
ce n"o fugaz a un a lha inicial uonde 
'-IOn . rn á~ que e ll o~ n1i s n1 0'-~. la prcfi­
gu ració n de l o~ que ve nd rú n . .._ 

A lgo de aurora paga na llen a de 
pron1esa~ tie ne c~ t c libro que nn 
transige con n ucst ra~ n1a ~ ac1agas 
t rad icioncs 1 itera ri as. S u ton o pe rso­
nal. que neccsariatnc ntc ha tk pro­
\ e nir Jc un la rgo co ntacto con la\ 
1 i te r a t u r a~ y q u e e i e rt a n1 e n h : de 1 a t a 
a un ló gico que u~a 1 a lngica para 
pe rc ibir rnejo r . para unagin ar llH.~jtH . 

POESIA 

e~e tono pcr~on al. d igo. c . cas1 inso­
le nte po r '- U novedad e ntre no )tro . 
Los l ecto re~ de poesía . e ntirá n la di ~­
tancia insa lvable qut: ex i ~ te e ntre e"­
to~ íntimo~ ~ preciso. de ·lum hra­
mi ento~ y la ~ eca pro"a e n trecortada 
que aho ra se aco. tumhra lla mar poe-

' 
~ J a. 

Con1o re\ e lac ió n de a lgo distinto 
L 

e n nue~tro modo ue percibir la real i-
dad. corno tes tin1o nio pe rdurable de 
la ide ntidad que ex iste e ntre nuestro 
~~ntir \. e l de ta ntos hombres e n eda-. 
de \. ~ it ios d i tantes. como anuncio 
de algo müs inte nso y rná poderoso 
L n nuc. tro de tino colectivo . la o hra 
de José Manue l Arango. que aún 
puede dcpara rno~ tanta. cosas. cons­
tituve . como la de Aure lio Arturo. 
un es tremecimie nt o nuevo e n e l dis­
currir de nue. tra le ngua. Justifica no 

'-

sólo e l entusiasmo con que tanto 
amantes de la poesía la recibe n aho­
ra . . ino la íntirna satisfacción de 
quienes confían e n la dignidad de 
nuestras le tras. Es una poesía que 
no. re ve la de pro nto más apas io na­
dos y más lúcidos. y conviene sa lu­
darla co n gra titud v con a legría . 

'- . 

Wll l.IAM OSPI N A 

Alejándose del verso ... 
y de la vida 

E~te lu~ar dt· la nocht• 
}oH' .\lonut'l ,· \ rang o 

<. .o k ultu r <~ Bu ~ u t.1 . ! l) ~4 . 1 -L.: p d ~ 11 1. 1' • 

J n..;e f\lanuL'i A ra n!!P er.J r :tr.t llll . 

ha, t a 1 a le e t LH e t tk e-.. l L' lt h r n . un 
pc.1eta n1 al L·n nncido . •=-..t. • cdr L· to n dL 
'-~ ll ohra cnrnplcta rndu~ L' \' t ~ II O\, l' l 
u n i e u 1 i h r u q u e h ~t pul"' i L .t d c. e 1 ! H K l. t 




